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Congreso Nacional

Honorable Cámara de Diputados

Asunción,  29  de agosto de 2012

Señor

Dip. Nacional Víctor Bogado, Presidente

Honorable Cámara de Diputados

E.


S.


D.

De mi mayor consideración:

Tengo  el agrado de dirigirme a Vuestra Honorabilidad, y por su intermedio a los apreciados colegas, con el objeto de poner a su consideración el Proyecto de Ley “QUE MODIFICA EL ART. 17 INC. 1 DE LA LEY 1/92, DE REFORMA PARCIAL DEL CÓDIGO CIVIL”.

Sin otro particular y acompañando adjunto la justificación del presente proyecto,  aprovecho la oportunidad para saludarlo muy atentamente.
Diputada Firmante: Aida Robles.
    JUSTIFICACIÓN

La institución jurídica del matrimonio construye su base en la libre voluntad de los contrayentes. Este derecho de la libre elección, como principio de la figura del matrimonio, fue reconocido ya desde la época de los romanos y ha sido plasmado en la legislación civil paraguaya, pero, a pesar de ello, los y las adolescentes, en su mayoría mujeres,  contraen matrimonio sin tener posibilidad alguna de ejercer su derecho a elegir.

A algunos de ellos se los obliga a casarse por la necesidad económica de la familia,  o quizás por algún embarazo no deseado, o tal vez por mantener el honor y  el buen nombre de la familia o de la adolescente. En otros casos, el o la joven llevado/a por su sentimiento o pasión, no es lo suficientemente maduro/a para tomar una decisión con conocimiento de causa respecto a su futuro cónyuge o respecto a las implicancias del matrimonio mismo. 

Incluso, puede suceder que aparentemente haya existido “consentimiento”  desde el punto de vista de la tradición o de la ley, pero, en realidad, el consentimiento que ha de fundar una unión vinculante de por vida ha sido dado en nombre de ellos por otras personas o lo ha sido dado con una voluntad y conocimiento viciados. 

Aunque el matrimonio adolescente asume muchas formas y tiene numerosas causas, existe un aspecto de importancia primordial que no se debe desconocer. Ya sea que se lo impongan a una o a un adolescente, el matrimonio a esta edad temprana constituye una violación de los Derechos Humanos de los mismos. 

El derecho a dar el propio consentimiento de manera libre y cabal a la hora de contraer matrimonio es reconocido por la Carta Magna, la Declaración Universal de los Derechos del Hombre (DUDH) de 1948 y por numerosos documentos sucesivos relativos a los derechos humanos, como ser la CEDAW y la Convención de los Derechos del Niño, consentimiento que no puede ser “libre y cabal” si al menos una de las partes es excesivamente inmadura.

En ese sentido, cabe resaltar que el art. 36 del Código Civil, modificado por la Ley 2169/03, dispone cuanto sigue: “La capacidad de hecho consiste en la aptitud legal de ejercer uno por sí mismo o por si solo sus derechos. Este Código reputa plenamente capaz a todo ser humano que haya cumplido dieciocho años de edad y no haya sido declarado incapaz judicialmente”.

 Tanto para las mujeres como para los hombres adolescentes, el matrimonio tiene un profundo efecto físico, intelectual, psicológico y emotivo, limitando las oportunidades educativas y las posibilidades de crecimiento personal.

Para las adolescentes, además, representa el riesgo prácticamente inevitable del embarazo, si esa no fue la causa del matrimonio, y casi invariablemente las conduce a llevar una vida de servidumbre doméstica y sexual que escapa totalmente a su control, ello además prolongaría el arco reproductivo de la mujer, contribuyendo así a la formación de familias numerosas, sobre todo cuando coincide con la ausencia de métodos anticonceptivos.
Ley 1/92 “Que modifica Parcialmente el Código Civil”
El Código Civil Paraguayo que data del año 1985. Dicha norma de fondo establecía la edad mínima para contraer matrimonio en la República del Paraguay, disposición que fue modificada parcialmente en el año 1992 por la Ley 1°, disponiendo al respecto lo que a continuación se pasa a transcribir textualmente: 

“Artículo 17º.-No pueden contraer matrimonio:

1)Los menores de uno y otro sexo que no hubiere cumplido diez y seis años de edad, excepto dispensa especial para casos excepcionales a partir de la edad de catorce años y a cargo del Juez en los tutelar del Menor;…”

Esa disposición elevó la edad mínima de las mujeres para contraer matrimonio a los 16 años al igual que la edad mínima prevista para los hombres. Mantuvo, sin embargo, casos excepcionales con dispensa especial para contraer matrimonio a partir de los 14 años.
Recomendaciones del Comité de la CEDAW


Dicha normativa fue objeto de observación por parte del Comité de la CEDAW que en reiteradas oportunidades ha recomendado al Paraguay modificar su legislación vigente y elevar la edad mínima para contraer matrimonio, de conformidad con lo dispuesto por la Convención sobre la eliminación de toda forma de Discriminación hacia la Mujer, conocida como CEDAW, que dispone claramente en su art. 16 párrafo 2°: “… No tendrán ningún efecto jurídico los esponsales y el matrimonio de niños y se adoptarán todas las medidas necesarias, incluso de carácter legislativo, para fijar una edad mínima para la celebración del matrimonio y hacer obligatoria la inscripción del matrimonio en un registro oficial”.
En este contexto, cabe transcribir la recomendación hecha por el Comité de la CEDAW al Estado Paraguayo ya en año 2005 y la reiteración de su preocupación al respecto en el año 2011:
2005: “…26. El Comité expresó inquietud por que la edad legal mínima para contraer matrimonio fuera de 16 años, tanto para las niñas como para los varones, y que esa edad precoz para contraer matrimonio impidiera que las niñas continuaran su educación y abandonaran tempranamente la escuela.
27. El Comité alentó al Estado parte a que adoptara medidas para aumentar la edad legal mínima para contraer nupcias para niñas y varones, con miras a conformarla al artículo 1 de la Convención sobre los Derechos del Niño, a tenor de la cual se entendía por niño al menor de 18 años de edad, y con el párrafo 2 del artículo 16 de la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer”.

2011: “…36. El Comité reitera su inquietud por la edad mínima legal para contraer matrimonio, que sigue siendo de 16 años tanto para los hombres como para las mujeres… 37. El Comité reitera su recomendación al Estado parte de que adopte las medidas necesarias con objeto de elevar la edad mínima legal para contraer matrimonio de hombres y mujeres.”
CONSECUENCIAS FÍSCIAS, PSIQUICAS Y SOCIALES DEL MATRIMONIO EN ADOLESCENTES. 


Cabe destacar por último cuales son las consecuencias nocivas que los y las adolescentes sufren al contraer matrimonio a la edad prevista por nuestra legislación vigente.
En la recomendación general del Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (Comité de Monitoreo de la CEDAW) según la cual la edad mínima para el matrimonio debería ser de 18 años, tanto para los hombres como para las mujeres, se indicaba además que “Cuando un hombre y una mujer se casan, asumen responsabilidades importantes. Por consiguiente, no se debería permitir el matrimonio antes de haber alcanzado plena madurez y capacidad de obrar”.
Podría sostenerse que incluso los/as adolescentes no están en condiciones de dar su consentimiento con adecuado conocimiento de causa para llevar a la práctica una un acto jurídico potencialmente tan dañoso como lo es el matrimonio prematuro. Más allá de las cuestiones de la madurez y de la no discriminación, todo argumento a favor de la capacidad de un/a adolescente de dar su consentimiento para casarse pierde ulteriormente credibilidad si se considera el riesgo que el matrimonio representa para su bienestar. 
Varios organismos internacionales sostienen que el matrimonio precoz es una de las “prácticas tradicionales perjudiciales para la salud de los niños” citadas en el Artículo 24.3 de la Convención sobre los Derechos del Niño.

Los datos que a continuación se presentan fueron extraídos del Digest Innocenti N° 1 del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), titulado MATRIMONIOS PREMATUROS. 

“El matrimonio prematuro destruye la infancia de los niños, especialmente de las niñas.

Todos los años, millones de niñas pierden su infancia debido al matrimonio prematuro, definido como un matrimonio oficial o una unión basada en la costumbre o sancionada por la ley antes de los 18 años (la Convención sobre los Derechos del Niño considera que las personas menores de 18 años son todavía niñas, excepto en los países donde la mayoría de edad es anterior). Después del matrimonio se espera que la niña o adolescente deje atrás su infancia y adolescencia, adoptando nuevas funciones como mujer, asumiendo inmediatamente una vida que incluye relaciones sexuales, la maternidad y todas las obligaciones del hogar que tradicionalmente se espera que realice la esposa.

Se considera que los deseos de independencia que aparecen durante la adolescencia son un atributo indeseable en una mujer que se espera que sea obediente: por tanto, el matrimonio prematuro es conveniente porque cancela de manera efectiva el periodo adolescente, eliminando cualquier destello de autonomía e interrumpiendo el desarrollo del sentimiento de identidad.

La pobreza es uno de los factores principales que explican la práctica del matrimonio precoz. Cuando se agudiza la pobreza, una hija joven puede resultar una carga económica, y su matrimonio con un hombre mucho mayor que ella, se convierte en una estrategia de supervivencia de la familia, y puede inclusive suceder que se lo considere como una medida tomada en el interés de la joven.

 El matrimonio prematuro puede poner punto final al desarrollo educativo y las oportunidades para los/as adolescentes. Muy a menudo, el matrimonio prematura, resulta ser  la entrada a una vida de obediencia doméstica y sexual.

“El matrimonio prematuro tiene también implicaciones físicas para las adolescentes, especialmente el embarazo y el parto prematuros, que representan un alto riesgo de mortalidad materna y neonatal. Las muertes relacionadas con el embarazo son la principal causa de mortalidad entre las jóvenes de 15 a 19 años en todo el mundo, tanto si están casadas como no, y las menores de 15 años tienen cinco veces más probabilidades de morir que una mujer de más de 20 años. Sus hijos tienen también menos probabilidades de sobrevivir: en el caso de las madres menores de 18 años, las probabilidades de morir de sus hijos durante su primer año de vida son un 60% más elevadas que las de los niños nacidos de una madre mayor de 19 años”.

“Las adolescentes también son más propensas que las mujeres maduras a contraer enfermedades de transmisión sexual (ETS), incluído el VIH, a causa no sólo de factores biológicos, tales como las fluctuaciones hormonales y la permeabilidad del tejido vaginal, sino también de factores sociales, tales como las relaciones de poder distorsionadas que existen entre hombres y mujeres y que hacen más difícil para las niñas y las jóvenes negociar la práctica del sexo seguro”. 

“Las ETS pueden conducir a la esterilidad y, en el caso del VIH, la consecuencia es una mortalidad prematura y el riesgo de transmisión de la enfermedad al embrión”.

“El matrimonio prematuro también tiene implicaciones para el bienestar de las familias y para la sociedad entera. Si las niñas no reciben educación y no se encuentran bien preparadas para cumplir con su rol de madres y colaboradoras activas de la sociedad, se producen costos que se pagan a todos los niveles, desde los hogares considerados separadamente hasta la nación en su conjunto”.


Ante lo expuesto y por su intermedio, insto a los y las colegas a aprobar el presente proyecto de ley en beneficio de los y las adolescentes de nuestro país, cuyos derechos humanos requieren de mayor protección por parte de nuestra legislación vigente. 


LEY Nº….

QUE MODIFICA EL ART. 17 INC. 1 DE LA LEY 1/92, DE REFORMA PARCIAL DEL CÓDIGO CIVIL
             …………………………………………….
EL CONGRESO DE LA NACION PARAGUAYA SANCIONA CON FUERZA DE

L E Y :

Artículo 1°.- Modifíquese el art. 17 inc. 1 de la Ley 1/92 “De Reforma Parcial del Código Civil”, cuyo texto quedará redactado como sigue: 

“Artículo 17º.-No pueden contraer matrimonio:
1) Los menores de edad;”
Artículo 2°.- De forma.

Misión: “Legislar en representación del pueblo, mediante una gestión eficiente, eficaz y transparente”
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